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Clase 23: La Vida, Nunca Está Dentro de la Forma
Revelación 19:9 - Revelación 20:3
“Y me dijo: ‘Escribe: ¡Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero!’ Y me dijo: ‘Estas son palabras verdaderas de Dios’” [Revelación 19:9].
La Cena de las Bodas del Cordero tiene un significado trascendente para cada uno de nosotros. En la Cena de Bodas nos deleitamos únicamente en: la Palabra, en el Verbo de Dios. El enlace de la Conciencia de ustedes con el Cristo Interior, el Cordero, hace surgir la capacidad de ustedes, de recibir, directamente desde el Padre, Su Voluntad, Su Propósito, Su Acción, Su Amor, Su Verdad, para que el Verbo pueda hacerse Carne [Juan 1:14] en todo aquello que ustedes lleven a cabo. Sin esta capacidad de recibir desde el Padre, nosotros somos sólo la raza humana que vive en un sentido de separación – no estamos en la fiesta del Cordero. Hasta ahora, todo nuestro trabajo ha constituido una preparación para permitirnos alcanzar ese nivel de receptividad en el cual, no solo sentimos la Presencia, escuchamos la Presencia, conocemos la Presencia, sino que podemos, por así decirlo, hacernos a un lado, para contemplar la actividad de la Presencia que Se Vive a Sí Misma, justo donde ‘este mundo’ nos ve. “El Yo”, dijo el Maestro, “he venido a dar testimonio de la Verdad” [Juan 18:37]. Y no hay otra manera de dar testimonio, excepto participando en la Cena del Cordero.
Esto, entonces, es lo que encaramos en este instante. Todos hemos recorrido varios caminos hacia lo que esperábamos encontrar como: la Presencia de Dios; las Aguas Vivas de la Verdad; el reconocimiento de la Naturaleza Infinita del Ser donde nos encontramos. Y hemos descubierto que no podemos hacerlo solos. Si limitáramos a Dios a aquello que podemos recibir con nuestra limitada inteligencia humana, entonces realmente seríamos una rama cortada [Juan 15:6]. Para nosotros, las palabras: Omnisciencia, Omnipotencia, Omnipresencia, no tienen sentido alguno, cuando todavía permanecemos en la creencia de que: a través de ‘mi’ inteligencia humana, puedo ser: Uno con el Padre. Estamos rechazando la Gracia; estamos rechazando la propia Enseñanza del Cristo, hasta que llegue un momento de decisión, en el cual sabremos que, a menos que: busquemos, pidamos y clamemos únicamente al Cristo Interior, no seremos Hijos de Dios en nuestra experiencia, en nuestra vida, en nuestra consagración, ni en los frutos de nuestra vida.
Así entonces nos damos a la tarea de buscar, pedir y clamar. Nuestra percepción es diferente a aquella que ‘este mundo’ ve – buscamos al Cristo Interior; pedimos en el nombre del Cristo Interior; clamamos por el Cristo Interior. Siempre buscamos tan solo el Reino de Dios, y aprendemos que el Reino de Dios es: el Cordero; el Cristo resucitado; el Cristo en medio de nuestro Ser, esperando ser reconocido [Juan 15].
En toda Iniciación siempre está presente una muerte – una muerte individual y una muerte colectiva. La muerte colectiva constituye el fin del mundo; la muerte individual también es llamada: la primera muerte. Aunque, en realidad, el nacimiento es aquello que constituye la primera muerte. En la Iniciación morimos a ese “yo”; y sólo muriendo a ese “yo” es que somos capaces de renacer a la Cena del Cordero.
Vivir para uno mismo, no es servir a Dios. Y en realidad, nadie tiene que decirnos cuándo es que estamos viviendo para nosotros mismos, y no para Dios. Si nos detenemos un momento, en un instante podemos descubrir allí, que la mayor parte de nuestras vidas están enfocadas a vivir para nosotros mismos, o incluso a vivir nuestro concepto de lo que a Dios debería agradarle. Es como decir: bueno, ciertamente Dios está de acuerdo conmigo en que esto es lo que debo hacer. Sin embargo, ahora contamos con un mayor sentido de justicia, el cual se alcanza sólo: cuando nos apartamos de nosotros mismos. Y aquellos que no estén dispuestos a hacer esta ascensión fuera de sí mismos, no entrarán a la Fiesta de Bodas con el Cordero.
Así es como hay muchas personas decepcionadas que han seguido su propio concepto de Dios – que han leído todos los libros correctos; que se han unido a todos los grupos adecuados; que han dicho todas las cosas correctas, e incluso que han hecho todo lo bueno para sus semejantes. Pero de ningún modo la Presencia de Dios se ha manifestado en su experiencia, y siempre ha sido debido a que no están celebrando en la Cena de Bodas. Ellos todavía se encuentran en esa Torre de Babel [Génesis 11:1-9] llamada mente humana – siempre elevándose hacia los Cielos, pero nunca alcanzándolos; limitando a Dios a su inteligencia humana. Así pues, el énfasis aquí, dentro de esta Conciencia Superior de Juan es: que ahora Somos Yo, [y] el Padre, Uno Solo; que ahora la Voluntad del Padre es, Mi Voluntad; y que ahora sólo la Gracia del Padre constituye Mi Gracia – porque ya no hay un tal Juan. Juan, el escritor del Evangelio, está muerto; Cristo-Juan es nacido para: festejar en las Bodas del Cordero; para recibir el verdadero Dicho de Dios, no las interpretaciones humanas; para beber de las aguas vivas [Juan 7:38] de la Boca del Padre, sin intermediario alguno.
Por muchos siglos ‘este mundo’ ha estado limitado a los intermediarios – hombres que dicen: “Así es como Dios lo quiere”; a las religiones que dicen: “Ésta es la forma en que lo vemos y no hay otra”; e incluso a destacados metafísicos que lo han visto a su manera. Pero ésa, no es la Fiesta del Cordero. La libertad de ustedes y mía, jamás se va a alcanzar, poniendo nuestra fe en algún príncipe – en todo ‘aquél’ que crea que tiene el Camino. No existe ‘tal’; el único es, el Cristo en ti. Todo nuestro trabajo implica alcanzar las conclusiones dentro de nosotros mismos – porque a menos que nos sentemos, individualmente, a los Pies del Maestro Interior, estaremos oyendo a falsos profetas; y esos falsos profetas pueden ser externos a nosotros, o pueden ser, nuestra limitada mente humana.
Bien, tengo la certeza que todos sabemos que el propósito de la Revelación de Juan es: llevarnos a todos al punto donde seamos los receptores de la Revelación; donde nosotros, tal como Juan, podamos sentarnos en Silencio, sintonizados con lo Infinito, escuchando, recibiendo, siendo alimentados, avanzando en Su Voluntad y Propósito, y bajo el Gobierno Divino que es: Vida Eterna – no la vida interrumpida por un ‘paréntesis’, luego por otro, y luego por otro...
Así que ahora, cada uno de nosotros encaramos una nueva decisión, si es que no la habíamos tomado ya. Estamos aquí para aprender: cómo celebrar a la mesa del Cordero; estamos aquí para ser mansos con el Cristo Interior; estamos aquí para ser ese Puro de Corazón que recibe el Agua Viva, el Espíritu Puro de la Verdad del Padre, sabiendo que toda Omnipotencia, toda Omnisciencia, toda Omnipresencia residen en ese Espíritu de Verdad: el Reino Interior de Dios.
Bien, cuando viajan, ustedes pueden contemplar muchas vistas maravillosas. Estoy seguro que podrían nombrar diez lugares hermosos en ‘este mundo’. Puede que hayan visitado el Taj Mahal a la luz de la luna; que hayan visto los Jardines Colgantes de Babilonia; que hayan estado en las pirámides de Egipto. Dondequiera que han ido, han visto cosas hermosas, lugares hermosos, gente hermosa… pero existe un lugar más hermoso que todos los demás – se trata del Reino de ustedes, del Reino de los Cielos en la tierra – y ustedes tienen que aprender cómo vivir dentro de Su Reino, porque no hay ningún otro lugar donde ustedes puedan ser: un Rey.
El Reino de ustedes es, el Reino de Dios – pero únicamente si ustedes viven como el Hijo de Dios. Y ahora, en este Capítulo 19, como rechazamos todo aquello que niega nuestra Filiación; como nos negamos a ser mortales, como negamos la mortalidad, la materialidad; como nos negamos a ser un trozo de barro, una idea que pasa… en tanto permanecemos firmes dentro de la Identidad, declaramos nosotros mismos ser, ese Hijo que vive dentro del Padre, y en quien el Padre vive.
Uno: el Yo [y] el Padre [Juan 10:30]. Y ahora el mundo entero se acercará a ustedes para declarar: “tú no eres ese Uno” – y la respuesta de ustedes es, no con palabras, sino con sus propios hechos, declarar: “el Yo, Soy Ése” [Éxodo 3:14]. No basta declarar sobre el Yo Soy. Ustedes descubrirán que, en momentos de crisis, las declaraciones no los sostendrán; no basta leer libros sobre el Yo Soy; ni siquiera basta estar de acuerdo en que Yo, Soy. Tenemos que aprender a ser ese Ser Puro que no percibe error alguno en ‘este mundo’. El Yo Soy, nunca percibe el error – tan solo piensen en los miles que van corriendo por esta tierra, declarando: “Yo Soy, Yo Soy, Yo Soy, Yo Soy”, en tanto al mismo tiempo, el miedo los persigue. El Yo Soy, jamás percibe el error; y mientras ustedes contemplen el error, estarán rechazando esa Fiesta. Mientras ‘ustedes sepan más que Dios’, la Mesa del Cordero no será para ustedes.
Veamos ahora lo sutil que resulta declarar que ‘ustedes saben más que Dios’, sin tener la intención de hacerlo. En un instante podrán comprobar que ustedes, inconscientemente, creyeron que ‘realmente sabían más que Dios’. Ustedes pueden considerar diez cosas que están ‘mal’ en sus vidas, ¿cierto? Así que luego debieran preguntarse: “¿Lo sabe Dios?” Y ustedes conocen la respuesta: Dios no sabe nada de eso; pero ustedes, sí... ¡Ahí tienen! Dios no lo sabe, pero ustedes sí que lo saben. ¿No es esa la historia de nuestras vidas humanas? Hemos aceptado que nosotros conocemos aquello que Dios no sabe. Cada vez que se den cuenta que ustedes saben algo que Dios no sabe, recuerden esto: si ustedes estuvieran cenando a la Mesa del Cordero, entonces ustedes únicamente sabrían aquello que Dios, sabe. De esa manera nunca más caerán en la trampa de creer que algo que ustedes conozcan, es posible como realidad, cuando Dios, lo desconoce.
Lo anterior requiere un enorme grado de alerta. –Si Dios no sabe nada acerca de mi nieto, de mi nieta, de un niño o de una niña enfermos… ¿cómo puedo saberlo ‘yo’? Si Dios no sabe nada al respecto, ¿cómo puedo saberlo ‘yo’? –Únicamente cuando en ese instante, ‘yo’ declare que sé más que Dios… Y como bien saben que ustedes no pueden saber más que Dios, si ustedes saben aquello que Dios no sabe, entonces aquello que ustedes saben, tiene que ser: irreal.
Si ‘ustedes’ saben que su hijo está enfermo, pero Dios no lo sabe, entonces tendrán que llegar a ese reconocimiento que acepta que: ‘su hijo’ no puede estar enfermo. Y claro que eso pudo haberles parecido absurdo en algún momento; incluso puede que les hubiera parecido absurdo hace veinte Capítulos – ¡pero no ahora! Ahora ustedes saben que: si Dios es demasiado puro como para contemplar la iniquidad [Habacuc 1:13], de la misma manera el Hijo de Dios es, demasiado puro como para contemplar la iniquidad – y ustedes, al aceptar y declarar la iniquidad presente, están declarando que ustedes, no son el Hijo de Dios.
Qué extraño resulta que nosotros nos desterremos de nuestro propio Reino, por ignorancia. Porque en el instante en que ustedes miren imperfecciones en ‘este mundo’, estarían declarando que ustedes ven con ojos que no ven como Dios ve; con ojos que no ven como Cristo ve – y entonces habrían hecho una segunda vida para ustedes… y ¿dónde se encontrarían? –En un sueño, porque no hay una segunda vida. La única Vida que hay es, Dios. ¿Cómo podrían ustedes ver el ‘mal’? ¿Cómo podrían ustedes experimentar el ‘mal’, excepto en una segunda vida?
Y ahora la Fiesta dice: “Ven; cena Conmigo” [Revelación 3:20]. Si ustedes quieren la Verdad, aquí la tienen. Pero primero, renuncien a la creencia en una segunda vida; renuncien incluso a la creencia en la posibilidad de error. “Oh”, dicen ustedes: “No puedo hacerlo; mi hijo está realmente enfermo”. ¡Multa! Ustedes bien pueden reencarnar, y comenzar todo de nuevo – el Padre está más que dispuesto, para que quienes no están preparados para entrar al Reino de Dios se tomen tanto tiempo como deseen. A todos nos es dada la oportunidad de revolcarnos dentro de nuestra mortalidad, todo el tiempo que queramos.
Pero supongamos que cambio mi enfoque: Padre, mi hijo pareciera estar enfermo; y mi médico dice que mi hijo está enfermo; y su temperatura es alta; y el pobrecito está pálido y débil – pero yo estoy seguro de que, si Tú supieras algo al respecto, entonces algo estarías haciendo, y no Estás haciendo nada. Por lo tanto, tengo la seguridad que Tú, nada sabes de esto; por lo tanto, estoy dispuesto a admitir que quien sepa algo al respecto, es porque está bajo la impresión de que sabe más que Dios, por lo que tiene que estar: equivocado. Yo puedo declarar, con sinceridad, que cada diagnóstico médico que se haya hecho desde que el mundo comenzara, no es más que: una declaración de que saben más que Dios. Y esto tiene que estar mal por la sencilla razón de que Dios: es todo, y de que Dios: es perfecto. Entonces, ¿qué hay que sea imperfecto? – tan solo esa conciencia desconectada de Dios, la cual no “conoce al Padre correctamente” [Juan 17:3].
Y así es como nos hemos estado limitando a estos segmentos llamados ‘vida humana’, porque hemos sido incapaces de “conocer correctamente al Padre, a Quien conocer correctamente es Vida Eterna” [Juan 17:3]. Ustedes no pueden declarar el mal sobre esta tierra; ustedes no pueden declarar enfermedad sobre esta tierra; ustedes no pueden declarar imperfección sobre esta tierra, y celebrar, al mismo tiempo a la Mesa del Cordero – ustedes tienen que purificarse. Y hay algunos que ya se han purificado – se han negado a sí mismos; han encontrado al Cristo Interior, el Cual está levantando su cruz; han crucificado el sentido del “yo” que dice: ‘yo sé que algo anda ‘mal’; yo sé más que Dios’. Ellos han sometido su juicio humano, y han sido conducidos hacia un Juicio Justo, hacia un Juicio Recto [Juan 7:24]; ellos han sometido su voluntad humana, y han sido conducidos hacia la Voluntad Divina; ellos han sometido toda crítica y condena, y han sido conducidos hacia esa Gloria de Perdón, dentro de la Cual pueden contemplar el Invisible Reino Infinito de Dios, el Cual constituye la única Realidad, la única Presencia, Todo cuanto Es.
Ahora bien, todos contamos con la misma oportunidad. Y hay algunos que ahora ya están cenando a la Mesa del Cordero, debido a eso. Habiendo negado su voluntad personal; habiendo sobrepasado el testimonio de los sentidos; habiendo alcanzado esa Conciencia Superior que puede decir: “Padre, todo cuanto Tú ves, es lo que el Yo veo; todo cuanto Tú sabes, es lo que el Yo sé – el Yo, no puedo ver más, saber más, ni hacer más, que Tú”. Y entonces ustedes comienzan a sentir esa Presencia: expresando, instruyendo, guiando, conduciendo, alimentando, abriendo el Camino; trayendo más alto, hacia su Conciencia, la Presencia del Cristo.
Y luego miren: he aquí la Fiesta, el Verbo, la Palabra, la Voz, la Presencia Viva del Espíritu, la Libertad, la Gloria, la Verdad, Todo en Uno, moviéndose a través de ustedes, llamándolos “siervo verdadero y fiel” [Mateo 25:23]. Todos hemos tenido esos momentos... ¿Serán meros ‘momentos’? O ¿serán nuestra Ministración Permanente?
Ahora Juan dice: “vayan más alto; mucho más alto; muévanse hacia ese nivel de Conciencia que implica: Dominio, Señorío – pero no el dominio de un ser humano, porque ningún ser humano cuenta con dominio sobre el fuego y el diluvio – se trata de ese Dominio, de ese Señorío que implica: Realidad reconocida”.
Ustedes saben que en la India hay ilusionistas, son como changos ágiles; y he ahí un árbol de plátano al cual pueden subir y comer el plátano – como una especie de magia. Pero hay otros que también pueden hacerlo sin ser ilusionistas, y otros que en un futuro lo harán – pero no es magia en absoluto. Existe un nivel de Vida en el cual nosotros producimos nuestro propio alimento, instantáneamente. Ustedes no lo han encontrado dentro de la Biblia, porque no les ha sido necesario. Pero cuando lo encuentren, como algún día lo harán, entonces estas palabras no serán recordadas, pero de cualquier modo lo harán – porque, en realidad, todos somos: Auto-suficientes. 
Dentro de nosotros se encuentra: la Plenitud del Ser; y ustedes podrán llevarlo a cabo, de una forma un tanto extraña. Instantáneamente ustedes producirán los alimentos que requieren, sin necesidad de un huerto. El huerto exterior será un Jardín Interior, y ustedes lo harán, porque para entonces comprenderán el Principio del “no-tiempo” [Juan 4:35]. Ustedes no estarán haciendo magia; sin embargo, en otro nivel, simplemente estarán reconociendo la Presencia del Padre. Ciertamente será como los panes y los peces que ‘aparecieron’ para Jesús [Mateo 14: 19 y 20], pues esto constituye: la Actividad del Cristo en cada uno de nosotros, dentro del Nivel de Purificación Total, cuando el tiempo ya no sea [Revelación 10:6]. Y no se trata de ‘magia’ – es simplemente la Revelación de la Presencia de la Satisfacción de cada necesidad; es el reconocimiento del “Reino Terminado sobre la Tierra·.
Debido a lo anterior, algunos pueden llevarlo a cabo ahora – pero no en forma visible para los ojos humanos – tendríamos que estar dentro del Espíritu para percibirlo. Y este poder para manifestar la Presencia de Dios, es parte de la expresión del Dominio, del Señorío; es más, constituye la revelación de que: dondequiera que estemos parados, se trata del Invisible Reino de Dios: presente, terminado. Y el Cordero dentro de nosotros, ante cuya mesa estamos festejando, siempre camina dentro de ese Reino terminado. Debido a eso, cuando somos: Uno con el Cordero, es que el Cordero que camina dentro del Reino Consumado, puede revelar a este ‘yo’ exterior, la Presencia de cada Cualidad de Dios, conforme sea necesario – el Cristo camina dentro del Reino de Dios, como el Hijo viviente de Dios. Entonces todos los llamados ‘milagros’, se convierten en: la Realidad de la Vida; de modo que, todo aquello que pudo haber sido considerado imposible para el sentido humano, ahora se convierte en una ministración, en una bendición natural desde lo Divino hacia lo visible, a través del Cristo. No hay limitaciones; no hay una mente humana que establezca: conceptos, límites, contornos, canales. Tan solo está el Cristo, expresándose a través de aquél que: ha sido crucificado al “yo”.
Si en este instante estamos enfatizando todo lo anterior, es porque muchos están satisfechos con un grado de aquello que ellos consideran ‘Verdad’, aunque encuentran que, en la aceptación de dicho nivel, se ven defraudados – no funciona tal como esperaban. No; no hay ‘niveles’ – tan sólo está: La Verdad.
Ahora bien, podríamos continuar, para descubrir que la Vida de Dios no es, la vida del ser humano.
Cuando ustedes miran a los jóvenes partir a la guerra, y que no regresan; cuando ven las imágenes de los campos de batalla; cuando leen acerca de estos accidentes de aviación; cuando leen sobre universitarios a los que les dispara la policía; cuando leen sobre todo esto, ustedes tienen que saber que: la Vida de Dios, no ha sido disparada; que la Vida de Dios, no ha sido arrancada – la Vida de Dios, no está dentro de una ‘persona’ muerta en un campo de batalla – por eso es que la ‘persona’ puede considerarse ‘muerta’.
Les pido que encaren esto el día hoy: la Vida de Dios, no está dentro de una persona. No hay persona alguna sobre esta tierra que pueda afirmar que: ‘mi vida es la Vida de Dios’; señalar hacia su forma, y decir: ‘aquí mismo está la Vida de Dios’. Ustedes no pueden hacer eso – porque no sería cierto. Resulta de lo más importante saber esto, porque, mientras ustedes estén actuando desde el nivel de una persona dentro de esta forma, se están engañando incluso con la plácida suposición de que la Vida de Dios está dentro de su forma… y con ello, apartan a la Vida.
En alguna ocasión se nos dijo que no compartiéramos estas cintas con cualquiera – y ahora pueden entender la razón. De ninguna manera vamos a dejar la Revelación de San Juan sin la Verdad total – la Confianza-Cristo. Así pues, cuando se les dice que: Cristo dentro de ustedes es, su Esperanza de Gloria, en realidad no implica, para nada, que Cristo esté dentro de ustedes. Ustedes no pueden limitar al Cristo, dentro de ustedes. Mas, sin embargo, gentilmente, el Espíritu los está guiando para buscar al Cristo dentro de ustedes, de manera que no busquen la Plenitud en lo exterior – y con ello deben reconocer que el Cristo, de ninguna manera está dentro de ustedes; ¡jamás Lo estuvo!
Cuando un niño ‘muere’, ¿qué le sucede al Cristo dentro del niño? ¿Se sale el Cristo Interior del cuerpo? –Esa es una teología bastante arcaica, ¿cierto? El Cristo Interior, nunca estuvo dentro, para nada. Todo cuanto le acontece a una forma humana constituye: una negación del Cristo Interior – porque si el Cristo estuviera dentro de la forma, ustedes tendrían la certeza de que la forma sería: perfecta.
Ahora bien, ¿qué es lo que se nos está revelando? –Que el Cristo no está dentro de nuestra forma; Dios no está dentro de nuestra forma – porque Dios es, Vida. ¿Serían capaces de aceptar que la Vida de Dios no está dentro de la forma de ustedes? –La mayoría de la gente se rebelaría y diría: “¡No puedo!”. Pero yo les pido que comprendan que ustedes tienen que aprender que eso constituye la Verdad. La Vida de Dios, no está dentro de la forma de ustedes. Y hasta que puedan aceptarlo, no estarán respondiendo con la Verdad cuando comenten: “Bueno, veamos quién se murió allí”. ¿Qué le pasó a la Vida de Dios dentro de esa forma? –No estaba ahí. Ustedes tienen que encarar eso. Esa es la razón por la que todos en esta tierra, perecen – pues la Vida de Dios, no está dentro de la forma – aunque siempre se queden en la creencia de que sí está dentro de la forma; pero eso: ¡no es cierto! Dios es, Vida; y si la Vida de Dios no está dentro de la forma, entonces ustedes, si quisieran ser Vida, no estarían tampoco, dentro de la forma. Ustedes no pueden estar dentro de esa forma, y ser Vida también. El Yo, [y] el Padre, somos Vida. La Vida, nunca está dentro de la forma; y, por lo tanto, ustedes tampoco pueden estar jamás, dentro de su forma – tienen que estar en otro lugar. Y por difícil que parezca, ustedes deben percibir que la Vida es, Dios; que Dios es, Todo; que Dios no está, dentro de la forma de ustedes… por lo tanto, la Vida no está dentro de su forma. Y, sin embargo, en la Realidad, ustedes son: la Vida de Dios… pero la Vida de Dios no está dentro de la forma.
Traten de encontrar un lugar donde la Vida no esté – no existe tal lugar. Y, sin embargo, dondequiera que miren, pueden ver formas que no están completas o enteras; formas que perecerán. O la Vida de Dios, no está ahí; o, por el contrario, la Vida de Dios solo está ahí, y las formas no están ahí. Ustedes tienen que decidirse – la Vida no está en la forma; y ​​como la Vida es todo, entonces ustedes tienen que comprender que: la forma, nunca está en la Vida.
Esto es lo que constituye la parte difícil de la enseñanza: La Presencia de la Vida significa e implica, la ausencia de la forma – nunca está Una, dentro de la otra; no existen Vida y forma física a la vez. Y hasta que durante un tiempo hayan practicado esto dentro de ustedes mismos, estarán caminando bajo la presunción de que la Vida de Dios ‘en mí’, ‘me está sustentando’ – y con ello estarán cometiendo el error: de la dualidad. Ustedes tienen que superar ese obstáculo, para reconocer que: la Vida de Dios ‘en ustedes’, no ‘los está sustentando’; que todo cuanto hay de ‘ustedes’ es: la Misma Vida del Propio Dios. 
Este es el Nombre de ustedes: “La Vida de Dios”. Y dicha Vida, no está dentro de la forma, y tampoco constituye la forma. Después habrán de superar la creencia en la forma, y para entonces estarán: cenando a la Mesa del Cordero. Lamento que todo esto suene tan largo y extenso, pero ‘este mundo’ lo ha ignorado durante muchos siglos: siempre con alguna verdad a medias; siempre con alguna verdad momentánea que pareciera satisfacer; y siempre al final, encontrando que la Verdad, realmente los había esquivado. Cuando que el hecho es que: sólo Dios es Vida; y Dios no es materia; por lo que la materia, no es. La Vida, no puede estar dentro de la materia, por la sencilla razón de que: no existe materia alguna en Dios.
Ahora bien, en este taller del Libro de la Revelación, hemos descubierto, primero: que la mente mortal, el dragón, constituye la causa de todas las apariencias de ‘mal’ en el mundo. Pero si recuerdan, el dragón fue arrojado fuera de los Cielos [Revelación 12:9]. El Ser más elevado de nosotros reconoció que la mente mortal era: el engañador – en realidad era, “el dios de este mundo” [2 Corintios 4:4], tal como Pablo lo llamó; o como Jesús dijera: “mentiroso desde el principio” [Juan 8:44]. Y cuando la mente mortal fue expulsada de los Cielos [Revelación 12:9], entonces comenzó la segunda fase sobre la tierra: en ese nivel de la conciencia humana, había que comprender la irrealidad de: la materia y de la mortalidad, las cuales constituyen los dos delegados de la mente mortal. La mente mortal se manifiesta a través de: nuestra creencia tanto en la materia como en la mortalidad. Y así, sobre la tierra, nosotros comenzamos a comprender que: la materia no es de Dios, y que la mortalidad no es del Padre Inmortal – de esa manera, esos dos mentirosos fueron evidenciados. Y así, ambas, constituyen: las dos fases de la guerra.
Pero aún faltaba por lograrse una tercera victoria: Y la tercera victoria fue ésta: aunque nosotros contábamos con cierto conocimiento de la irrealidad y de la falta de poder, tanto de la materia como de la mente mortal, esa creencia todavía existía en nosotros; aunque la mente mortal había sido evidenciada, esa creencia restante todavía existía como nuestra separación de Dios. Tan profundamente habíamos sido condicionados a través de los siglos, que todavía teníamos la creencia de que Dios y yo, somos dos. Por lo tanto, la tercera guerra, la Victoria Final, aún está por llegar en estos Capítulos restantes – y esa Victoria tiene que permanecer en nuestra Conciencia. Nosotros tenemos que saber que el engañador invisible es: la mente de ‘este mundo’. Su método de engaño es a través: de las formas físicas, de las formas materiales de ‘este mundo’, y de nuestra creencia en la realidad de aquello que muere.
Y finalmente, la última ilusión, o como Pablo la mencionara: “el último enemigo a vencer, será la muerte misma” [I Corintios 15:26]. Porque la muerte, nace de la creencia de que estamos separados de la Vida. Si la Vida y ustedes es Uno, entonces la muerte es: vencida. Y la Vida y ustedes, no puede ser Uno, mientras ustedes se encuentren dentro de un sentido o dentro de una forma material y mortal. Tampoco pueden ustedes ‘llenar’ dicha forma material y mortal, con Vida. Así pues, el despertar fuera de la mente mortal, fuera de la materialidad, fuera de la mortalidad y fuera de la separación de Dios – todo eso, constituye parte de la Crucifixión, liberándolos de toda idea, de toda creencia, de todo concepto, de toda forma, de toda imagen grabada en la mente, las cuales los han convencido de que la Vida de Dios, no constituye el único Ser de ustedes – hasta que toda creencia en todo lo desemejante a Dios, sea apartada – y ustedes sean revelados como: la Vida de Dios.
Ahora bien, cuando hablamos de aquellos que algún día producirían exactamente lo que necesitarán para comer, en forma instantánea, fue lo mismo que decirles: si algún día van a descubrir que ustedes son: la Vida de Dios, entonces no esperen por ese descubrimiento – el Yo: Soy ahora; ahora es: el Reino de Dios. Si la vida de Dios es todo, entonces es: ahora; ahora ustedes son: la Vida de Dios; ahora somos: los Hijos de Dios. Todo cuanto pidan en Mi Nombre, se les dará [Juan 16:24]. Busquen; toquen; clamen por Mi Nombre [Mateo 7:7]. Y así, acepten que: todo lo que pudieron ser, y todo lo que fueron, a pesar de lo que parecía, no es más que: la Pura Vida de Dios.
De esa manera estarán en vías de salir, de separarse de ‘este mundo’ de ilusión; estarán despertando del sueño; despertando del mito de un “yo” mortal, material, que ‘debe seguir’ reencarnando y reencarnando dentro de la carne, padeciendo siempre los opuestos: bien y mal.
Vida, el Yo, Soy; y aunque el mundo lo niegue, aunque los sentidos lo nieguen, aunque toda apariencia lo niegue, Dios lo declara – por lo tanto, ¡Así Es!
Sostenerse en que ustedes son Vida, implica rechazar todo cuanto la niegue. En lugar de fluir con la marea de opiniones humanas que dicen que: ‘hay enfermedad’, ustedes no lo admiten – Dios es, Vida; la Vida es, Todo; sólo hay: Vida – y aquello que ven allí como: enfermedad, en realidad no se encuentra ahí. El Yo, Soy Vida; mi vecino es, Vida – Vida es, todo cuanto existe. Esa Vida que el Yo acepto como Mi Vida es: la Vida de Todo aquello que aparece sobre la tierra. Así como la ilusión de la forma distorsiona esa Vida donde el Yo Estoy, de la misma manera la ilusión de la forma distorsiona esa Vida donde todo se encuentra – donde crece un bosque, donde fluye un río, donde se eleva una montaña, justo ahí se encuentra: la Vida Invisible. Y a todo su alrededor, en todas partes, la Vida Se entona a Sí Misma aplaudiendo, y el reconocimiento de Ella, la aceptación de Ella por parte de ustedes, constituye: la Conciencia-Cristo. El rechazo que ustedes hagan de todo aquello que la niega, constituye la Integridad que se encuentra dentro de la Conciencia-Cristo. Y esto los hace dignos de sentarse a la Mesa del Cordero. Quien no niegue a Cristo como su Identidad; quien admita que él es, la Vida de Dios; que todo a su alrededor es, la Vida de Dios hasta donde alcanza la vista y más allá, ése es, quien se sienta a la Mesa del Cordero – y es alimentado solo: por la Palabra de Dios. Y esa Palabra es lo que constituye el Poder de Dios; y ese individuo está siendo preparado para el Día del Juicio, porque en ese Día del Juicio, únicamente aquellos que degustaron a la Mesa del Cordero, son invitados para entrar al Reino de Dios. 
El mundo siempre ha tratado de apartarse del Mensaje de Cristo, sin perder la esperanza de, aun así, recibir un poquito de Él. Los teólogos del mundo insisten en que la moral humana cumple plenamente la Voluntad de Dios, y que el Día del Juicio implicará una recompensa en algún apartado y lejano lugar; jamás han tenido la disposición de detenerse a encarar los hechos por los que todos hemos pasado durante muchas, muchas, muchas vidas...
De hecho, hubo un día en que el Padre los llamó y les dijo: ‘Hijo, Yo Te he hecho un Rey dentro de Mi Reino; y es tu Reino – pero ahora vas a emprender un largo viaje. Te voy a enviar a través de tu Reino, de arriba a abajo; Te voy a enviar a través de tu Reino, siete veces siete, y de nuevo siete veces siete [Mateo 18:22]. Te voy a enviar a través de todos los “días” de tu Reino; vas a aparecer en formas que jamás supiste que tenías. Estarás atravesando siete Cielos, y el primero es un Cielo muy, muy bajo – ni siquiera serás un ser humano o un animal – estarás atravesando el yo material, pasando a través de la etapa mineral, la etapa vegetal, la etapa animal… y un día vas a llegar al “cuarto día”, el cual es llamado “el día de la tierra”. Y en ese “cuarto día”, tendrás aquello llamado: cuerpo humano. No recordarás una sola palabra de lo que Te he dicho. Creerás que Tú y Yo, no tenemos nada en común; incluso vas a pensar que quizá Dios no existe. Te preguntarás cuál es tu propósito en ese “día de la tierra”. Pero trata de recordar que “Yo, nunca te dejaré” [Deuteronomio 31:8] – busca siempre al “Yo”, pregunta por el “Yo”, clama por el “Yo”. Porque el “Yo, Estaré siempre ahí” [Josué 1:5], y el “Yo, te responderé” [Jeremías 33:3]. El “Yo, Soy el Camino” [Juan 14:6]; y cuando el mundo te diga que hay maldad, entonces busca de nuevo al “Yo”, y entonces el “Yo”, Te mostraré Mi Jardín, en donde sólo hay: Perfección. El “Yo”, Te llevaré hacia lo Invisible Infinito – Te llevaré por un camino llamado: el Cristo. “Tú, siempre serás Mi Hijo” [Lucas 15:31]. Y si te acuerdas, que nada puede alterar el que seas la Vida de Dios, entonces, finalmente, llegarás al Séptimo Cielo del Ser Puro, donde saldrás de todo ese falso sentido de vida, hacia el Uno, regresando a la Casa de Tu Padre [Lucas 15:11-32]. Ése es tu viaje, y Tú, siempre serás un Alma Perfecta en ese viaje. Si te permitieras caer en la aceptación de ser un ser mental, entonces Te encontrarías en el proceso de reencarnar más de lo que deseas – estarías en lo que se conoce como “el pozo sin fondo” [Revelación 20:1]– dentro del reencarnado ser humano, retornando siempre a la mortalidad, debido a que no puede elevarse hacia la aceptación de su Ser Inmortal’.
Bien, en el Capítulo 20, ahí llega un ángel con la llave de ese pozo sin fondo [Revelación 20:1]; y tiene una cadena. Y Juan ve a este ángel descender de los Cielos con una llave [Revelación 20:1]. Y el pozo sin fondo es el ser mortal que se reencarna; la creencia en la materia. Y la llave va a ser el testimonio de Cristo-Jesús, quien dijo: “El Yo, he venido a dar testimonio de la Verdad” [Juan 18:37]. Ésa será la llave, y la cadena será el vínculo de ustedes con lo Infinito. La cadena será la acción de ese testimonio. El testimonio del Cristo en ustedes, constituye la llave para el abismo de la mortalidad. El Cristo en ustedes, constituye la cadena hacia el Padre Infinito. El Cristo en ustedes, nos muestra que el pozo sin fondo de la individualidad material, de un lapso de vida tras otro, vivido dentro de un sentido de separación – esta continuidad de la mentira acerca de Dios, es eliminada por el testimonio del Cristo [Juan 18:37], Quien da testimonio únicamente del Padre. Y así, el Cristo en ustedes, tal como el Cristo en Cristo-Jesús, dando testimonio de la Verdad, los libera de los juicios humanos, de los juicios injustos e incorrectos, de esas creencias que son dictadas desde el nivel de los sentidos. Y entonces, ustedes también: estarán “montando sobre el caballo blanco, llamado Fiel y Verdadero” [Revelación 19:11].
Mucho, mucho tiempo antes de la Revelación, hubo un caballo blanco [Revelación  19:11]; y todos montábamos ese caballo blanco [Revelación  19:11]; y mientras, salíamos con nuestra armadura, con nuestra lanza, incluso portando una corona de victoria… salíamos con la creencia de ir a conquistar… la materia – salimos a conquistar. Pero ahí, en la materia, no hay nada que conquistar. En el instante en que ustedes salen a conquistar, en ese mismo instante estarían negando la totalidad de Dios – ¿Qué es lo que vas a conquistar, Dios? Y entonces, ese jinete del caballo blanco [Revelación  19:11], nuestra vieja conciencia, salió a conquistar, porque creyó en la dualidad. Creyó que había Dios y él mismo; creyó que había Dios, y tres mil millones más; creyó que había Dios y un bosque; creyó que había Dios y un océano; creyó que había Dios y planetas; creyó que había Dios y todo lo demás – pero sólo hay: Dios. Él, no se estaba negando a sí mismo [Mateo 16:24]– aceptó la evidencia de los sentidos. 
Pero ahora, más sabios, habiendo recibido la Palabra, Iluminados, montan en el caballo blanco del Cristo, el Fiel y Verdadero [Revelación 19:11]. Porque sólo el Cristo se ha elevado por encima de la creencia en un mundo que debe ser conquistado. El Cristo en ustedes, carece de un mundo por conquistar – el Cristo en ustedes, es todo cuanto hay. La totalidad de Dios es sostenida por el Cristo en ustedes. “El Yo”, he superado la creencia en un mundo. “El Yo”, dice el Cristo, “sé que sólo existe el Reino de Dios dentro del cual vivo”. No hay universo dual; no hay mundo de efectos humanos, físicos ni materiales. La ilusión de ‘este mundo’ no hipnotiza al Testigo Fiel y Verdadero sobre el caballo blanco [Revelación 19:11] llamado: El Cristo”. Y así, “en su vestidura, en su muslo, está escrito: ‘Rey de reyes; Señor de señores’” [Revelación 19:16]– el Cristo en ti. Porque sólo Cristo en ti, sabe que Dios es: Todo – “Rey de reyes” – el Padre, “Señor de señores” [Revelación 19:11]– el Hijo; Padre [e] Hijo – Uno, el Principio [y] el Fin [Revelación 22:13]– Uno; Todo Uno. Y a este Uno es a Quien ustedes tienen que aceptar para Ser: el Uno que ustedes Son.
Bien, en apariencia estamos dentro de una forma – pero el Cristo no está dentro de esta forma; la Vida de Dios no está confinada a una forma; el Padre Interior no está confinado dentro, el Padre Interior también está fuera. La Vida Ilimitada de Dios, la Única Vida, no está limitada a la forma, no está dentro de la forma – y ​​hasta que ustedes estén practicando esa Vida que no está dentro de la forma; hasta que ustedes sean un Hijo de la Soledad; hasta que ustedes sean el Uno que vive dentro del Silencio; hasta que ustedes puedan sentir la Sustancia Verdadera de esa Vida; hasta que ustedes estén dispuestos a vivir por encima del nivel de su mente, liberando a su Alma… hasta entonces ustedes no se harán conscientes de esa Vida, la cual es: la Vida que ustedes Son.
Nosotros no celebramos a la Mesa del Cordero [Revelación 19:9], con la mente humana – nosotros celebramos allí, a través de la actividad de nuestra Alma. Y ​​esa actividad no se estará llevando a cabo para ustedes, en tanto insistan en vivir dentro del nivel mental – se requiere de la sumisión por parte de ustedes, para deponer la actividad mental; su contemplación profunda; su liberación de la mente pensante, con períodos de Silencio – pero no con el propósito de: buscar el ‘bien’ en ‘este mundo’; no pidiendo el ‘bien’ en ‘este mundo’, ni clamando por el ‘bien’ en ‘este mundo’ – simplemente para: descansar la mente, la cual libera la Actividad Pura y sin Diluir, del Alma de ustedes.
Solo a través de la actividad del Alma, es que Dios los alimenta con Su Verdad. Y sólo a través de la actividad del Alma, es que ustedes reconocen: ‘la Vida de Dios, el Yo, Soy’.
—————— Fin del lado 1 ———————
“Entonces vi a un ángel descender de los Cielos, teniendo la llave del abismo y una gran cadena, en la mano” [Revelación 20:1].
Bien, el pozo sin fondo [Revelación 20:1] que ahora conocemos, es este ser mortal reencarnado que entra y sale de la vida y de la muerte en ciclos repetitivos, tratando de encontrar quiénes somos, por qué y para qué, tenemos que reencarnar. Pero hay una clave o llave para este ‘yo’ que se reencarna; y por supuesto que la clave o llave es, el testimonio de Cristo-Jesús en la tierra, de pie ante Pilatos, diciendo: “El Yo, he venido para dar testimonio de la Verdad” [Juan 18:37] – no de aquello que los hombres: ven, sienten u oyen a través de sus cinco mentes sensorias; no del: mal, del sufrimiento y de todos los desastres que culminan en muerte en la tierra; NO; el Yo, no he venido a dar testimonio de eso – el Yo, vine a dar testimonio de la Verdad [Juan 18:37]. Dense cuenta que esa Verdad se convertirá en la gran cadena en la mano del ángel [Revelación 20:1], porque esa gran cadena nos unirá con Dios, con lo Infinito. El ángel, descendiendo de los Cielos, con la llave [Revelación 20:1], que es la cadena a lo Infinito, constituye el Cristo en ti, tu Esperanza de Gloria [Colosenses 1:27]. A través del Cristo en ti, en lugar de entrar al ciclo de muerte y vida una y otra vez, ustedes se mueven hacia arriba y hacia afuera, a través de la Transición; fuera del abismo sin fondo, vinculados con lo Infinito, Uno con el Padre.
“Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años” [Revelación 20:2, 3].
Ustedes ya saben ahora que Satanás es, mente mortal. Y aquí están todos atados: Satanás, la serpiente, el diablo, toda la mente mortal, la conciencia de ‘este mundo’. Y ahora Satanás está atado por mil años en la tierra, por el testimonio de Cristo-Jesús. Durante mil años – y así es como vamos a arribar a una idea de aquello llamado: el fin del mundo.
Ahora bien, en términos generales, se ignora que la Crucifixión de Cristo-Jesús en la tierra significó la atadura de Satanás en la tierra [Revelación 20:2, 3]. Porque en el instante de la Crucifixión, la mente mortal quedó: limitada, controlada, circunscrita a un área determinada. Después de la Crucifixión, Cristo-Jesús fue ‘más allá’, hacia la Conciencia Superior, y allí, en lo Invisible, detrás del velo, una vez más instruyó a sus apóstoles quienes se habían reunido con él, y a los santos, a los espíritus, guiándolos a todos hacia la comprensión de que: no hay separación de Dios – el Yo [y] el Padre, Uno Somos – en los Cielos, en la tierra, en todas partes.
Este testimonio de: en los Cielos, así como en la tierra [Mateo 6:10], es donde la primera Resurrección verdadera, tuvo lugar. Cuando todos los que habían hecho la transición, pero a pesar de ello todavía mantenían recuerdos persistentes de los días mortales, de los días materiales, Cristo en ellos, fue elevado al punto de la libertad total para que, durante estos primeros mil años después de la Crucifixión, detrás del velo, pudieran aprender la plenitud del Espíritu. Esta enseñanza del Mensaje del Cristo a aquellos detrás del velo, constituyó la atadura de Satanás en la tierra. Porque ahora, después de estos mil años, estos Espíritus, estos Ángeles, estos Apóstoles, fueron equipados para volver a la tierra, y desde atrás del velo, instruirnos a ustedes y a mí, en el Mensaje del Cristo. 
Y dice así:
“… y lo arrojó al pozo sin fondo, y lo encerró, y puso un sello para que ya no engañara más a las naciones – hasta que se cumplan los mil años – y después de eso tendrá que ser desatado por un corto tiempo” [Revelación 20:3].
Comprendan pues ahora, que después de los mil años de Cristo enseñando en los Cielos, por el Cristo-Jesús trascendido, Satanás en la tierra será ahora desatado por un corto tiempo [Revelación 20:3]. Y esa ‘liberación’ es lo que ustedes están presenciando actualmente en el mundo. Dondequiera que ustedes miren: violencia, odio, corrupción, desastres, enfermedades y muerte, ustedes están presenciando la ‘liberación’ de Satanás en la tierra [Revelación 20:3]. Y es que a medida que la actividad de esos Espíritus Iluminados llega en mayor medida hacia la tierra, somos testigos de la ‘limpieza de esta casa’ dentro de la cual, la mente mortal en la tierra, se vuelve: más violenta, más destructiva, debido a que está siendo “expulsada del templo” [Marcos 11:15]. Habrá un día llamado ‘plenitud de la maldad’ el cual será cuando la actividad de los Espíritus esté en su máxima medida, y en este mundo será algo insoportable. Pero esa ‘plenitud de la maldad’ es una señal para el “fin del mundo” [Mateo 24:3].
Reconozcan ahora: Dios, no está en la carne. Y, por lo tanto, la carne es perecedera, temporal, algo a lo que no debemos ni podemos aferrarnos – Dios es, Infinito, y lo Infinito es, todo cuanto existe. La carne es, finita; nosotros, no estamos dentro de las formas. E invisiblemente, el Espíritu está actuando para mostrarnos, mediante la elevación de la Conciencia del mundo, que, para nosotros, “el fin del mundo” [Mateo 24:3] es, el comienzo del Cielo Nuevo y de la Tierra Nueva [Revelación 21:1]. ¿Por qué un Cielo Nuevo y una Tierra Nueva? [Revelación 21:1] –Porque la ‘tierra’ que tenemos, los ‘cielos’ que tenemos en nuestro concepto, no constituyen la Tierra y los Cielos de Dios – se trata de la conciencia de ‘este mundo’, el concepto de la mente de ‘este mundo’, acerca de los cielos y de la tierra – el caparazón temporal, tiene que perecer.
Me han hablado de un grupo que ‘trabaja’ en la tierra, el cual intenta ‘evitar’ el fin del mundo [Mateo 24:3], por medio de sus meditaciones – realmente están: equivocados. Si tuvieran éxito en establecer contacto espiritual, entonces ellos acelerarían el fin del mundo. Nosotros no estamos ‘aquí’ para ‘evitar’ el fin del mundo. Es la Voluntad del Padre que: seamos Perfectos [Mateo 5:48], y no podremos ser Perfectos, en ‘este mundo’. Y es por eso que Juan dice: “Si un hombre ama ‘este mundo’, entonces el amor del Padre no está en él” [Juan 2:15]. Éste, no es el mundo creado por el Padre; éste, no es Mi Reino. Y hay muchos jóvenes alrededor del mundo, quienes se han apartado de la religión, debido a que no se les ha enseñado esta Verdad. Y hay científicos que creen contar con todas las respuestas, y nosotros vamos a ellos en busca de respuestas, ¿no es así? Pero deténganse un instante y piensen – no hay vida dentro de la forma; no hay nadie dentro de esas formas a quienes llamamos ‘científicos’… y nosotros ‘los’ buscamos por respuestas, pero… no hay nadie ‘en casa’; no hay nadie ‘ahí’.
Hemos aprendido que el único habitante sobre la tierra es: el Hijo de Dios, el Cristo; y el Cristo, jamás está dentro de una forma humana; el Cristo jamás está dentro de algo finito. Y para que ustedes puedan reconocer al Cristo en ustedes, tienen que abrir un Camino. El esplendor aprisionado nunca podrá expresarse, en tanto ustedes estén dentro de la mente mortal, dentro de los conceptos de ‘este mundo’ – a eso se le llama: desnudez, ignorancia; la creencia de que ‘nosotros’ podemos hacer que este cuerpo mortal sea, Espiritual o semejante al Cristo. Estamos aprendiendo a crecer en el Yo; fuera de los conceptos, siguiendo al Maestro. Y bien harán ustedes, aunque sea a intervalos durante el día, aunque tan solo sea durante cinco minutos, si aprendieran a meditar de una manera distinta. No se trata de un ‘tú’, tratando de hacer contacto, porque bien podrían continuar así otros mil años, y con fracaso garantizado. Más bien se trata de: descansar en el Verbo o en la Palabra; descansar en el reconocimiento que el Yo, no Estoy dentro de esa forma; que el Yo, Soy el Cristo de Dios; y que el Cristo, no está dentro de la forma – el Cristo es: libre, ilimitado, irrestricto. Y las palabras: Omnisciencia, Omnipresencia, Omnipotencia, están dentro del Cristo, no dentro de ‘mi’ – no hay un ‘mi’; no hay un ‘mi’ para hacer el contacto. 
Así pues, la manera más avanzada que tengo para meditar, mi mejor manera de meditar es: descansar en el reconocimiento de que aquí, no dentro de una forma, sino aquí, estoy parado dentro de la Conciencia Única – no en la Conciencia de Dios y en mi conciencia.  La Conciencia Única de Dios, está aquí; y el Yo, descanso en Ella – en quietud, con certeza, en confianza total.  No hay nada que hacer, sino saber que: el Padre, Está aquí; el Yo, no estoy dentro de una forma; el Yo, Estoy simplemente consciente; y permito que el Padre Interior “lleve a cabo las obras” [Juan 14:10]; permito al Espíritu Ser, Él Mismo – tan solo: descanso en el Verbo…
Ahora, mientras llevan a cabo esto, si ustedes tuvieran una meta, un objetivo, un propósito, un deseo… estarán cometiendo un error. Esa sería la actividad de una segunda mente, y habría una separación instantánea del Mismo Dios, de la Misma Conciencia Divina Única, la cual constituye la Fuente de Toda Vida – así que no cometan dicho error; no mantengan ninguna pequeña idea escondida en el fondo de su mente, intentando conseguir ‘algo’. La búsqueda, la pregunta, la insistencia es, simplemente, deshacerse de toda creencia de ese ‘yo’ personal. En el instante en que hayan depuesto esa idea, y se presenten sin idea alguna ante el Espíritu, tranquila y fácilmente, sin esfuerzo, descansando, sin buscar nada de ‘este mundo’ – nada; ‘tan solo Tú, Padre; tan solo estar en Ti; saber que Tú [y] el Yo, Uno Somos’ – eso es todo...
Ah; entonces llega y lo ven; entonces son Unificados; la ilusión de un ‘yo’ separado es disuelta, y el Uno Es revelado como la Sustancia de Todo cuanto Es. Ustedes descansan en esa Sustancia; sienten el gozo de la Unicidad – sin hacer nada por ustedes mismos... Y a partir de ahí ustedes ya saben no se trató de establecer un ‘contacto’, sino fue la eliminación de un ‘yo’ que nunca fue – y el contacto realmente jamás estuvo roto; fue revelado como la Ministración Permanente. La Filiación constituye la Unicidad con el Padre – y cuando ustedes están fuera de ese falso sentido de ‘yo’; fuera de ese falso sentido de ‘forma’, entonces esa Filiación es, experimentada.
Prueben lo siguiente durante cinco minutos al día. Les gustará tanto, que querrán hacerlo más a menudo – pero no lo lleven a cabo con un deseo – tan solo con un descanso, en el reconocimiento de que Dios es, la Conciencia Divina Única, aquí y ahora. Todo cuanto necesitan hacer es, estar aquí, libres de la forma, fuera de la forma, totalmente liberados: de la forma, de la mente, de los conceptos de ‘este mundo’:
Esta es, la Vida que es Mía; esta es, la Realidad del Ser. Yo, no lo sabré si me ubico dentro de una forma – Mi Alma lo sabe. Todo cuanto pudiera buscar mientras estoy dentro de la forma, ya es Mío mientras Estoy en el Alma. Y en tanto aprendo que no hay forma alguna, he aquí que ahora, estoy revelado dentro del Reino de Dios. Todo cuanto el Padre tiene, es Mío, ahora. Y el sentido de la forma es parte del velo que oscurece esa Verdad. El Yo, no alcanzo la Totalidad – el Yo, aprendo a abandonar el sentido de la forma que niega la Totalidad. El Yo, no alcanzo la Inmortalidad – el Yo, aprendo a abandonar la falsa creencia en la mortalidad, porque el Yo, nunca fui algo menos que Ser Inmortal. Todo cuanto el Padre Es, el Yo, Soy – y todo aquello que dice que el Yo, no Soy, aprendo a abandonarlo, porque lo que el Yo Soy, jamás puede ser cambiado.
Tu nuevo Nombre: la Vida de Dios, no es una palabra llamada: El Yo, Soy – se trata del Ser Puro, del Vivir, del Saber, de la Certeza, de la Confianza, de la Aceptación absoluta e inquebrantable de que la Vida de Dios, el Yo, Soy. Y he ahí la cualidad de Dios en ustedes, la cual les permitirá alcanzar ese nivel de confianza, cómodamente. No tendrán que esforzarse; no tendrán que pedir prestada la integridad – sean pacientes, llegará el momento cuando simplemente lo sabrán y lo aceptarán. No crean que tienen que demostrarle algo a alguien; y no sientan culpa si aún no lo sienten; ‘ustedes’ no pueden provocar el sentirlo. Pero surgirá una fuerza dentro de ustedes, la cual les permitirá decir: “Sí; sé que el Yo, Soy esa Vida; y ahora estoy preparado para vivirla, para aceptarla”, porque contemplar la Verdad implica aceptar la Verdad. Ser un espectador implica, aceptar; ser un testigo significa que tan solo la Verdad existe, y todo lo demás es, en realidad, apariencia carente de forma, carente de sustancia. 
Esta ‘forma’ que morirá, nunca contuvo la Vida de ustedes; y se ha estado reencarnando dentro de este pozo sin fondo durante siglos – siempre con una apariencia nueva, porque no contiene Vida Divina. Y sólo cuando ustedes sepan que la Vida Divina es aquello que ustedes Son, podrán, por lo tanto, saber que ustedes, no son la forma. Y así, la llave del abismo [Revelación 20:1] para ustedes, habrá sido entregada, recibida y aceptada. El Yo, Soy la Vida Divina; la forma, no es “el Yo”. Y ahora, únicamente la Vida Divina, la cual está completa en Dios, constituye la Conciencia aceptada de ustedes. No buscan nada, pues nada necesitan; nada quieren; nada desean. La Vida Divina vive dentro del Reino de Dios sobre la tierra; y, por lo tanto, ahí es donde ustedes se encuentran. Ahora están preparados para contemplar – no la injusticia, no la oscuridad – sino para percibir a través de los ojos del Padre, todo cuanto los rodea. Ahora están preparados para contemplar el Universo tal y como Dios lo ve – no como la mente mortal lo ve; no como la mente individual lo ve – sino como el Alma que recibe a Cristo, lo ve: fuera de la forma, caminando por el mundo en forma, pero viviendo desde el Alma; fuera del cuerpo, y recordando que mi Alma, nunca es algo menos que: el Ser Infinito.
El Ser Infinito con el que Somos Uno, constituye nuestra propia Alma; así que esta apariencia finita, llamada forma, se encuentra dentro del Jardín del Edén, siendo Una con el Padre, manifestando la Conciencia Divina, y no la humana.
Observen que le estamos devolviendo a Dios, el Universo; de hecho, Se lo estamos confiando. Seguramente ahora sienten el Espíritu fluyendo; nos está diciendo que, cuando el sentido mortal de ese “yo” es depuesto, lo cual constituye la crucifixión, es cuando el Espíritu Es revelado como Poder, como Presencia, como Amor, como Verdad; es cuando ustedes se encuentran dentro de lo Eterno. Ustedes construyen todas sus mañanas, tan solo descansando en aquello que ya Es. ¿Qué necesitan? –El Yo, Estoy aquí. ¿Qué es lo que quieren? ¿Quieren algo más que el Yo, lo Infinito? ¿Hay algo que pareciera que les falta? –Permanezcan en Mí; darán frutos en abundancia [Juan 15:5]; sean pacientes. Mi Sustancia Se está formando ahora mismo – aprendan que esta Presencia Viviente constituye la Fuente de Todo cuanto Existe. Ustedes se encuentran dentro del Seno del Creador, y ustedes SON Su Hijo muy amado – no hay nada más que hacer; están viviendo dentro del Reino de los Cielos sobre la tierra, en la Presencia de Dios; y la Presencia de Dios, vive en ustedes – ustedes Son: El Uno.         
Este es el ángel con la llave del pozo sin fondo [Revelación 20:1] y mientras ustedes permanecen aquí, encontrarán ese ‘yo’ reencarnado – pero ya no tendrá que mostrarse nuevamente. Pero el Yo, los llevo hacia otra Mansión del Ser – una Mansión en donde ningún mortal puede entrar. Ahora estamos controlando a Satanás sobre la tierra; ahora estamos evidenciando que no hay poder en la mente mortal cuando ustedes se encuentran viviendo dentro de la aceptación del Espíritu de Dios, como la Identidad de ustedes – todo el Poder se encuentra dentro de su Identidad. Ustedes no necesitan defensa alguna contra ‘este mundo’ inexistente; ustedes no necesitan defensa alguna contra esta ‘forma’ inexistente – ustedes simplemente permanezcan; y entonces el Milagro de la Vida Se expresará en toda Su Perfección, alrededor de ustedes.
Ahora bien, ¿qué es aquello que ustedes saben, que Dios no sepa? ¡Considérenlo! Todo aquello que ustedes saben que Dios no sabe, es el sueño de ustedes; el sueño de ustedes sobre algo que creen que es real – pero asegúrense de saber que: no puede ser, debido a que Dios, no sabe nada al respecto. Ustedes saben todo sobre ‘este mundo’, pero Dios no; ustedes saben todo sobre la muerte, pero Dios no; ustedes saben todo sobre la vida humana, pero Dios no.
El siguiente Nivel requiere aprender: aquello que Dios sabe, conforme abandonan aquello que ustedes pensaban que sabían – conforme disminuya su propio conocimiento, aumentará el Conocimiento de Dios, en ustedes. Esto es lo que significan las palabras de Juan el Bautista: “Es necesario que Él crezca, pero que yo mengüe” [Juan 3:30]. A medida que ustedes depongan más de su conocimiento, entonces más Conocimiento Verdadero descenderá a su Conciencia. Lo anterior resulta difícil para ‘este mundo’, pero se hace menos difícil cuando la comprensión de ustedes permanece ahí. Cuando ustedes experimentan “las señales que siguen” [Marcos 16:17], entonces percibirán que la llave del pozo sin fondo es: “Yo, por mí mismo, nada puedo hacer” [Juan 5:19 y 30]. Ustedes no pueden hacer nada que Dios, no pueda hacer. ¿Cómo podrían ustedes hacer algo, si Dios no puede hacerlo? Dios, no puede matar, ¿cómo podrían ustedes matar? Dios, no puede robar, ¿cómo podrían ustedes robar? Dios, no puede volverse famoso, ¿cómo podrían ustedes volverse famosos? Ustedes creyeron que sí podían, pero si Dios no puede hacerlo, entonces ustedes no pueden; si Dios no puede ver algo, entonces ustedes no pueden; si Dios no puede oír algo, entonces ustedes no pueden. Estamos alcanzando el punto de la verdadera extinción humana total, y encontrando la Vida que espera al final del ego humano – cuando el ego humano es crucificado, entonces ustedes nacen para el Yo – el Ser comienza, donde el ‘ego’ termina.
“El camino ancho” [Mateo 7:13] no es para quien quiera caminar dentro del Reino de los Cielos en la tierra. Lo que el mundo llama extinción se convierte en Vida Eterna Infinita. La Vida Real es todo lo contrario a la extinción; y la senda hacia Ella es: la extinción total del ego humano, con todo lo que incorpora.
El ego humano conforma a Satanás en la tierra, al dragón, la serpiente – justo en medio de lo que habíamos llamado “yo”. Pero, una vez reconocida, se trata de una serpiente negra, carente de vida y carente de poder. Cuando ustedes se deshacen de este ego humano, entonces el Yo, es revelado; entonces ustedes se encuentran dentro de un Nombre nuevo y dentro de un Cuerpo nuevo. Un Cuerpo que, literalmente, conforma el Cuerpo-Cristo – no se trata del cuerpo del universo mental. Y se encuentran dentro de su Vida-Cristo. Recuerden; el camino ancho que conduce a la corrupción, es aquel en el cual todos hemos estado viviendo dentro de nuestro pozo sin fondo, reencarnado. Y este camino angosto, se hace más, y más, y más angosto, antes de volverse más, y más, y más Pleno.
Estoy muy consciente que aquí hay un lugar donde todos estamos muy incómodos; y es incómodo porque… bueno, es como cuando conducen cierto tipo de automóvil, y saliendo de él, ahora se encuentran conduciendo otro distinto. O como cuando están acostumbrados a cierto equipo, y ahora está aprendiendo en otro. Tiene que haber un intervalo cuando en su proceso de aprendizaje, se sienten incómodos. No resulta nada cómodo cuando ustedes abandonan un mundo de cinco-sentidos. Esto forma parte de la persecución en Mi Nombre [Mateo 5:11]; esto es parte del niéguense a sí mismos, y tomen su cruz [Mateo 16:24]. Todo esto forma parte del crecimiento, del crecimiento vertical hacia las Mansiones Nuevas; parte de la capacidad para aceptar el cambio, así como la incomodidad que conlleva el crecimiento, en tanto aprenden el Nuevo Camino. Pudiera constituir una noche oscura para ustedes, pero no pueden continuar confinados a un mundo de cinco sentidos, y todavía creer que no han construido un universo de imágenes esculpidas. Porque cada imagen de los cinco sentidos se encuentra grabada dentro de ese cerebro, y conforman las imágenes grabadas – se trata de ídolos; se trata de las tumbas de la mente. No resulta cómodo salir de una tumba; ni tampoco es cómodo pasar por la crucifixión de los sentidos y de todas las creencias condicionadas – y resulta aún más difícil cuando están tratando de hacerlo. Que lo haga Uno que sepa cómo hacerlo: “El Yo, en medio de ti, Soy Poderoso” [Sofonías 3:17]. Denme el trabajo; vengan al Mí; “El Yo, les daré descanso” [Mateo 11:28]. No intenten llevarlo a cabo con el poder de su cerebro; estarán perdiendo el tiempo. Permitan que su Nuevo Nombre lo haga; “EL Yo”, en medio de ti [Sofonías 3:17]; porque el Yo, Estoy en todas partes; el Yo, conozco el Camino”. Busquen al “Yo”, pregunten al “Yo”, clamen Al “Yo” – no lo hagan dentro del sentido humano de ustedes mismos. Y luego, cuando le confieran esta labor al “Yo”, entonces permitan que el “Yo”, lo lleve a cabo – háganse a un lado. Así es como ustedes se entregan a su Alma, y así es como perciben cómo es que su Alma Se apoya en la Mesa del Cordero [Revelación 19:9] – en los verdaderos Dichos de Dios, La Palabra.
Una advertencia más: mientras llevan a cabo esto, si todavía están conscientes de estar dentro de una forma, es debido a que están pensando que lo están haciendo. Mientras ustedes mantengan la creencia de que están actuando fuera de la forma, entonces simplemente estarán pasando por una especie de gimnasia mental. Es únicamente la ausencia de ustedes dentro de la forma, aquello que posibilita la Presencia del Padre.
Ahora bien, ésta, es una de nuestras lecciones más difíciles. Pero no podemos transitar por toda la Revelación, todavía pensando que estamos caminando dentro de un cuerpo de barro. Tenemos que ser sagrados con el Texto Sagrado – no podemos retroceder ante lo que ahí se nos dice.
Quizá esto sea todo por hoy. Siento que, en las próximas dos lecciones, si trabajamos fielmente dentro de un nivel en el cual no hayamos trabajado antes, recibiremos mucha ayuda de lo Invisible – incluso sentiremos el Señorío del Yo, entre nosotros, tomando el control total del mundo que nos rodea: sobre nuestra forma; sobre nuestras vidas; demostrando la Imagen y la Semejanza Divinas, en lugar de demostrar un ser humano limitado.
Estamos en algún lugar cerca del comienzo del Capítulo 20; pero, si lo revisan, verán que ya hemos hablado mucho de eso en el texto de las Clases 19 y 20; verán que ha sido explicado en gran parte. Así que todavía tengo la seguridad que nos las arreglaremos con dos lecciones más.
Muchas gracias.
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